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VIAJE DE PH 830: sus 11 

ROS ESTUDIOS DE CONCIW_IOI,OJ~A 

IE- 

El 3 de julio de 1830 emprendi6 Philippi el 
viaje de que hernos hahlado al terminar el capí- 
tulo anterior. Proponíase recorrer en la buena 
estacion una parte de la Francia, pasar en seguida 
a Italia, e ir a establecerse por algunos meses en 
la rejion del sur de esa península, en NApoles i en 
Sicilia, de cuyo cliina templado se esperaba el 
afianzamiento definitivo de s u  salud. La familia 
de Philippi, como sabemos, poseía mui iiiodestos 



bienes de fortuna; pero la madre de éste, miijer 
intelijente i de i in  gran carácter, liabia logrado 
acuniular algunas econoii1ías para e1 viaje de este 
hijo idolatrado que daba tantas esperanzas de al- 
canzar en pocos años una ventajosa posicioii cien- 
tífica. 

Philippi, por otra parte, no exijia grandes re- 
cursos para sus viajes. Ademas de (iiie esas es- 
curciones de estiidiantes, eran eiitónces tiiui poco 
CoStosas, hribia que1 ridquiridu hcíbitos (le Orden, 
de moclestia i de sobriedad que conservd toda 
su vida, i ( J U ~  escluian por complcto todo lo que 
fuera ostentacion. Viajalm casi halbitualmente e11 
c o i i i  pa ii ía d c: otros i 61.-e n e s e s t u d i a n t e 5, 1-c co r r i en - 
do ;i $6 largas distancias, i cletenihclose en los 
lugares que p i -  motivos de carácter científico lla- 
maban particularmente s u  ateiicion. Contra sus 
propósitos, i por accidentes inesperados, no llegó 
hasta Paris, donde habria sido probablemente 
testigo de la revolucion de julio (1830); pero re- 
corrió, ántes de llegar a Italia, una parte de la 
rejion oriental de Francia; i despues de variadas 
peripecias, que en su vejez referia con grande ani- 
iiiacion, se instalaba en Nápoles a fines dcl vera- 
no, para pasar allí i en Sicilia una temporada de 
algunos meses. 

E n  esos viajes, Philippi contraia s u  atencion 
con igual ardor a los tres reinos de la naturaleza, 
por mas que sus estudios universitarios debian 



inclinarlo principaliiiente a la botánica i a la zoo- 
lojía. En el sur de Italia liabia cncontrndo a T;c- 
tlerico HoKnianii, iiaturalistn rtleniaii que se h d i a  
conquistado un sólido renombre coiiio jeólogo. A 
pesar de la diferencia de edad i de posicioii cientí- 
fica, Hoffinann trató a I’hiliypi coiiio aniig-o, din-  
dole las inclicaciones i consejos que podian serle 
Utilcs en el curso de 511s cstiiclios. Por reconienda- 
cion de IIoffmaiiii, 1’hiIipl)i sc contrajo a cstiidiar 
las formaciones i feriómenos volcánicos de aquella 
coiiiarca, que iiias talvez que cualquiera otra del 
globo, presenta un rico campo a los hotnbres de 
estudio. Philippi estudió atentamente los t‘anio- 
sos volcanes Etiia i Vesubio; i en aquella época en 
cpe  por no haberse inventado la fotografía, los es- 
ploradores estaban obligados a tomar por medio 
del dibujo vistas de los lugares u objetos que Ila- 
niaban su atencion, Philippi llenó s u  cartera de 
viajero de diseños o bosquejos hechos al lápiz, si 
no con la maestría vigorosa de un artista, con el 
esmero i la prolijidad para la feliz representacion 
de lo que se qiieria dar a conocer. 

Pero aquella rejion ofrecia al jóven naturalista 
otro campo de estudio i de observacion que habia 
de apasionarlo iiias que los fenómenos jeolójicos. 
Las playas de Sicilia, mixi abundantes en niolus- 
cos de numerosas especies, no habian sido objeto 
de trabajos verdaderamente científicos, i regular- 
mente cotiipletos. Despues de muchas escursiones 
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emprendidas con un propósito serio de estudio, 
Philippi concibió el proyecto de llenar en lo posi- 
ble aquel vacío. Poniendo en ejercicio u n a  dili- 
jencia perseverante, reunió u n  caudal mui conci- 
derable de conchas i de nioluscos, así fósiles como 
de la época actual, que fueron la base de la mag- 
nífica coleccioii de objetos de  este órden que llegó 
a formar, i que hoi constituye una de las secciones 
mas ricas del Museo de historia natural de San- 
tiago de Chile. Aunque I’hilippi hacia al misnio 
tiempo la clasificacion i la descripcion de aquellos 
objetos, se guardó de publicar esas notas hasta no 
haberlas completado i puestólec el sello de la ver- 
dadera ciencia. 

11 

Tocó a I’hilippi ser testigo de un fenómeno 
jeolójico que entónces preocupó grandemente al 
mundo sabio, que hizo mucho ruido en todas par- 
tes, i que hoi es recordado i descrito en centena- 
res de libros. 

A mediados de julio de 1831 surjió del mar, a 
unos cuarenta quil6nietros de la costa calch-ea de 
Sciacca (suroeste de Sicilia) i no Iéjos de la isla 
volcánica de Pantellaria, una enorme cantidad de 
materias inorginicas que poco a poco fueron ocu- 
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pando una considerable estension. Pocos dias i n -  
tes se habia visto, en medio de iina estraordina- 
ria ajitaciori del mar en ese mismo punto, elevarse 
hasta la altura aproximativa de 25 metros una 
niontaña de agua de una circunferencia de 400 
brazas. Dei centro de ella salia una columna de 
humo sulfuroso de cerca de 50 metros de eleva- 
cion; i pocos dias despues aprecia una verdadera 
isla, casi circular, en cuyo centro se ahria u n  cráter 
volcrínico en plena actividad. Las materias arro- 
jadas por esa boca, aumentaban la supefficie de la 
isla hasta llegar a tener ésta una Circunferencia 
de seis quilómetros. La isla era formada por rocas 
volchicas, escorias principalmente, de una alta 
temperatura, que comunicaban a las aguas iiiari- 
nas de los contornos haciéndolas subir a un calor 

' de 3 2 O .  La erupcion volcánica iba acompañada 
de ruidos cavernosos, o de esplosiones con estam- 
pidas ceniejantes a las descargas de artillería. 
Cada dia aquel imponente espectáculo tomaba una 
apariencia diferente; i la circunferencia de la isla 
es pe r i mentaba in od i fi cac i o n e c en su s con tornos, 
sea por l r i  aglonieracioii de nuevos materiales, o 
por la segregacion de las escorias de los bordes, 
que en medio de la terrible ebiillicion, formaba 1111- 

merosos islotes. 1,a isla recibió el nombre de Fer- 
dinandea, por el rei de Nápoles (Fernando 11, el 
rei Boniim), de Corr'ió, por el piloto napolitaiio 
qiie fué el primero en verla, de Hothani, de Gra- 
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hani, de Nerita, i por último de Julia, que le dió 
el jeólogo frances l’révost, encxgado de esplorar- 
la, i que es el nombre con que se la recuerda mas 
jeneralmente. A pesar del calor horrilde que nian- 
tenia aquel suelo de fuego, -de los grises que &te 
despedia, i de la pertui-lxicioti del mar que hacia 
tiiiii  difícil abordar a la isla, dsta f d  visitada por 
muchas personas, en su mayor parte movidas por 
un espíritu científico. 

Philippi fué de este número. Escribió entónces 
una desci-ipcion de aquel fenómeno, que sin duda 
fué a perderse entre las centenares de relaciones 
mas o iiidnos estersas i completas que cada dia 
publicaba la prensa europea, seguidas luego de las 
memorias de carácter científico, i nias tarde cle las 
pijinas que los tratados de jeolojía consagran ci. la 
efímera apai-icion de aquella isla I.  Philippi, en las 

1 Entre esas primeras descripciones de aquel fenómeno merece recor- 
darse la que di6 el Bzdlctin dc Za Sociiré dc Giograplizc de Paris, vol. XVI 
( i83i ) ,  paj. 87-95 no solo porque es bastante completa, sino porque reune 
fragmentos de noticias provenientes de varios observadores. El jeólogo 
aleiniin Federico Hoffniann (amigo de Philippi) escribió una relacion que 
encuentro citada por Humboldt (Cesmos, trad. Faye, Paris, 1851, tomo 1, 
pij. 553); pero existe adenias la valiosa memoria o informe dado a la acade- 
mia de ciencias de Paris por u n  celebre profesor, Constant Pré\ost ,  encar- 
gado de hacer un reconocimiento cientifico, informe publicado en el tomo 
LII, (183 1 1, pijs. 288-303 de NoiivClles IZIZILrl~CS clc VOJVZ~~CS, i en el BuI¿ctii~ tlc 
IIZ soci¿tl.,+kh&w, t .  11, pAj. 34. Arago, adeinas de las abundantes noticias 
que acerca de este fenómeno coiisign6 en su Astroizoinic (t. 111, p+. 124-128) ,  

ha destinado u n  estudio especial a la isla Julia, que se halla en el tomo XIL 
de sus íZ?uvrcs cofej>.’>lsy, pájs. 165-171. Por lo denias, en casi todos los 
tratados grandes o cliicos de fisica terrestre i de jeolojía, en Reclus ( L a  TE- 
wc, t, 1, pii ;o3), en De La Beche, en Figuier, etc., etc., se encuentran iiqti- 

cías de la pretendida isla, tanto di6 que hablar en la epoca de su aparicion. 



clases de historia iiatiiral i de jeografía física, solia 
hablar a sus discípulos de la aparicioii de la isla 
Julia; pero tenia cuidado de referir como liahia 
desaparecido, i las complicaciones diplomdticas 
que esa desaparicion habia venido niui oportuna- 
mente n evitar. El jeólogo frances encargado de 
estudiar aquel feiiónieno (Prévost) habia puesto 
una tabla con bandas de paño de los colores nacio- 
nales, i en ella una inscripcion que establecia la 
prioridad de ese reconocimiento. Un marino iii- 

gles habia plantado el pabellon británico en signo 
de toma de posesion de la isla. El rei de Nápoles 
(Fernando 1 1), por su  parte, la rcclamaba como una 
porcion de sus  dominios por estar situada a tan 
corta distancia de la costa. Miéntras tanto,-la se- 
gregacion de aquellas niasas de escorias por la sola 
accion de los vientos i de las olas, s e p i a  s u  obra, 
i aceleraba una colucion definitiva e iiies<erada a 
las coinplicacioncs políticas que habian coinenza- 
do a asomar. A fines de octubre no quedaba de la 
isla rnas que un pequeño nioiiton de escorias, i 
Antes de terminar el aíio no se veia ya nada sobre 
In siipei-ficic dc las aguas. Todo aquello Iiabia sido 
cl resultado de la criipcioii de un volcaii s u h a -  
rino que treinta i dos afios nias tardc volvió a ha- 
cer sentir su accioii. 
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De viieltaa I k r l i n  en los primeros clias de niarzo 
(el 5) de 1833, Philippi, inas por el dcsco de coiii- 
placer ;1 sus pndi-cc qiie por iiiclinacion propia, 
rindió el 22 de abril ante la coinision nombrada 
por el gobierno, las pruebas prkticas para obtener 
el título de médico con facultad de ejercer esta 
profesioii. Aunque esas pruebas fueron mui luci- 
das, i aunque Philippi obtuvo en ellas la mas ven- 
tajosa calificacion (sz/~mna c~iiiz Zuzide), no pensd 
eiitónces ni mas tarde en adoptar la carrera de iiid 
dico. Habiendo cultivado coi1 61 la nias estrecha 
amistad, liabiéndolo vido iiiuclias veces al lado 
de eiiferitios de nucsti-as relaciones, i ti-atar i dis- 
cutir con facultativos sobre las dolencias i los iiie- 
diciiiiicntos, pude conocer la sol idcz clc los estu- 
dios iiiddicos que habia hccho I’hilippi. i ccínio 
cllos se dcjaban k’cr aun en la ednd avanzada a que 
este habia alcanzado. 

Pero Philippi iio queri:i ser iiiac que naturalista. 
En Rerliii se ocupG por eiitóiices en adelantar SUS 

estudios de zoolojía i de bothiica, eii clar algunas 
lecciones privadas de estas ciencias, i en aumentar 
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i clasificar sus colecciones de conchas. Allí se le 
preseti tó la oportunidad dc ensanchar conside- 
rableincntc sus conocimientos en esta raina de 
la ciencia. Cristiaii Godofi-eclo Ehrcnbci-g, ~ i n o  de 
los iixiestros de Philipppi, c iiidiidablcniente el 
inac grm iiatiiralista alemaii dc su  época, habia 
hecho en afíos antcriorcs u n  viaje trascendciital al 
Ejipto i a la Siria, cuya relacion hist6rica liabia 
sido publicada (1820-1825), pero cuyas partes c m -  
cernientes a la historia natural seguian d5ndose 
a 1 uz i formando una obra de grandes proporcio- 
nes, de inucho liijo i de alto costo. Ehrenberg 
encargó a Philippi la clasificacioii de las conchas 
traidas del mar Rojo; pero invitado luego a hacer 
u n  viaje al Asia en compañía de Huniboldt, i 
preocupado en seguida con sus profundos traba- 
jos inicrográficos sobre los infusorios, aqiiel sabio 
maestro desatendió los materiales que estaba reu- 
niendo sobre los moluscos. 

Philippi habia comenzado a escribir en algunas 
revistas científicas, i cn especial cii una titulada 
Arc/iiz)os rlp /z?'sfo?yin i inf iz?'~~/, qiie se pub1 icaba en 
Eonn. Eqos escritos eran notas clesc:mir-idas e in- 
dependientes sobre 1111 puiito I I  otro de las ciencias 
naturales. I'ero entónces preparaba adeinas u n  
trabajo de nias largo aliciito i de mas alcance, que 
fué publicado con este título: Enirmwutio mu/- 
/iiscorunz S i c i h ,  cizm viven fiim, fztiii 271 tc//liiFe 
tetptiurz'a fosdizinc, q m  iz itilze7.e szzo uúserzxwit 
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Ii. APliilippi. lkroliiii ( l k r l in ) ,  ~ 8 3 6 .  Forma u n  
colo volúnicn en 4.0, impreso con cierto lujo, i coni- 
pletado con doce hojas de láminas litografiadas, 
que representan una gran cantidad de moluscos 
dibiijados con gran eciiiero por el inismo Philippi ’. 
Mas adelante, al hablar de otra obra de éste, tra- 
taremos de caracterizar sus trabajos en esta r;ma 
de la historia natural. Los reyes de Priisia teniaii 
la práctica de estimular a los autores dc cada obra 
científica o literaria en que los hombres ilustrados 
reconocian u n  mérito relevante. Federico Giiller- 
1110 111, por indicacion de Alejandro de 1-Iuniboldt, 
cnvici a I’hilippi una medalla de oro, que &te 
guardaba con grande cstiiiiacion, 

Cuando esta obra vi6 la luz pública, 1’hilii)pi 
hahia abandonado a Ikrlin . rin 1835 se 1ial)ia 
trasladado a Cacsel, la capital entónces del clecto- 
rado de I-Iesse, para desempeítir el cai:r);o de pro- 
fesor de historia natiii-al i de jeografía que por un 
ilecrcto dc aquel golicrno tlc fecha 20  de f&i-cro 

2. Esta obra, circunscrita, como lo dice su  titulo, a la descripcion de las 
conchas asi fósiles como de la epoca moderna que Philippi habia obserrado 
cn su viaje a Sicilia, iuro enthiices mucha accptacion entre los honihies de 
ciencia, i alcanzS un alto precio, sobre todo los rjenip1:irec con liininns con 
color, que ralian casi el doble de los de Ilíiiiinas negras. Poco mas tarde, 
despues de un segundo viaje a Sicilia de que hal;lareinos luego, Philippi pu- 
hlich una segunda parte. 

3. Philippi habia perdido a su madre en diciembre de 1533; i la falta de 
ella: a quien profesaba el mas intenso cariño, parecia dejarlo libre para esta- 
blecer su  residencia donde mejor quisiera. su padre, que, como hemos di- 
cho, era mui  desapegado de la casa, falleci6 en  febrero de 1836, de edad de 
75 años. 



se le habia confiado cn un establecimiento de en- 
sefianza denominado Ilescixela politécnicall, de que 
años mas tarde (en 1849), fué nombrado director. 
La escuela politknica de Cassel, fundada i coste- 
nida por el gobierno, no era, como podria creerse, 
una institucion andoga a la que existe en Paris 
con el niisnio nombre, i consagrada principalmen- 
te a las altas materiiáticas. Era sí un colejio de ins-  
truccion jeneral encaminado principalmente a ob- 
jetos industriales. S i n  embargo, allí hicieron sus 
estudios preparatorios algunos hombres mui dis- 
tinguidos, que pasaron en seguida a las universi- 
dades i que adquirieron un gran renombre. IJno 
de ellos fué don CLirlos Guillermo Moesta, mate- 
ml-ítico eximio i fundador del observatorio astro- 
nómico de Santiago" 

4 .  A pesar de los grandes servicios que Moecta prest0 en Chile a la ense 
fianza i al progreso de las cierici;is, su noiiihre es raras veces recordado, i es 
casi desconocido para las nueras jeneraciones de estudiantes. Ha¡ en esto 
una deplornhle injusticia; i el deseo de repararla nos lleraria a escribir mu- 
chas pkjinas si ello no fuera estraiio a nuestro objeto Sin embargo, se nos 
permitiri que por ria de nota, agrupemos aqui ciertas noticias o indicacio- 
nes que podran servir a quien se proponga hacer un estudio serio sobre 
aquel ilustre profmor. 

Moesta naci6 e1 zr de agosto de 1825 en Zierenhcrg, pequeón ciudad del 
electorado d e  Hessc, situada a corta distancia de Cassel. Hijo de una faini- 
lia de modesta posicion, pero sefialado por su  intel¡.jencia desde la escuela, 
fu8 enviado a aquella ciudad con la esperanza de que se abriese una carrera 
honrosa i lucrativa. En la escuela politecnica de Cassel fui. discipulo de Phi" 
lippi, hizo algunos estudios preparatorios, i de alli pasó a la célebre unirer- 
sidad de Marhurgo, donde tiivo por profesor al faino80 astrrjnomo Gerling, 
director del observatorio astronbmico de esta misma ciudad. Allí adquirirj 
Moesta los nias estensos i profundos conocimientos en inatemriticas i e n  
astrononiia a que podia alcanzar un j b e n  a los veinticinco años. Su titulo 
cientifico era el de doctoren ciencias matemáticas de la Universidad de Mar- 

r HILIPPI 3 -. 
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La muerte de s u  madrc en 1833, y la ausencia 
de su hermano menor, yiie ccgun contaremos des- 

burgo. Pero a las dificultades que casi siempre encuentran los jóvene? de 
modesta posicion para abrirse camino en los grandes centros europeos, 
Moesta se hallaba contrariado por la situacion política del electorado de 
Hesse, donde todo dejaba ver la proximidad de una reaccion tremenda con- 
tra toda idea liberal, i un despotismo atrabiliario e implacable. Entónces, 
en 1850, determinó venir a Chile por los motivos que vamos a esponer. 

El doctor Gerling inantenia comunicaciones científicas con casi todos los 
grandes observatorios del mundo. El fue  quien insinuó al de Washington 
la ventajaque habria en que se hicieran en el hemisferio sur observaciones 
concordantes con la del otro hemisferio para establecer la paralaje del sol 
por medios diferentes a los empleados .hasta entdnces. Esta insinuacion 
fué bien acojida, i a ella se debió el envio de una coiiiicion astronómica norte 
americana que, a cargo del teniente de marina J. M. Gilliss, se instalaba en 
Santiago, en diciembre de 1849, en un inodestísimo observatorio de madera 
situado en la cumbre del cerro SantaLucia. Desde el primer dia, el gobier- 
no de Chile manifestó el mas vivo interes por aquel :establecimiento, 
ofreciendo a los astrónomos todas las facilidades posibles para el desempeño 
de la coniision que traian. Persuadido de que ésta no podia ser de larga 
duracion, se ofreció a pagar todos los gastos de instalacion, i el valor d e  IGS 
instrumentos traidos para convertir aquel observatorio provisional e n  per- 
manente i nacional. Pocos meses mas tarde (junio de 1850) el teniente 
Gilliss escribia estas palabras al doctor Gerling : «Puede Ud. anunciar que  
un observatorio permanente serb establecido en Chile al terminar nuestra 
espedicion. n 

Esta circunstancia determinb el viaje de Moesta a Chile. Su profesor Ger- 
ling le aconsejó trasladarse a un pais que mostraba intcres por la ciencia, i 
donde podria hallar una ocupacion honordhie i conforme a sus estudios i a 
sus aspiraciones. Moesta llegó a Chile a fines de ese mismo año (1850), i no 
tardó en verse llamado a un destino de carbcter cientifco, que si no era el 
que hubiera deseado desempeñar, le iha a abrir el camino para llegar a él. 
Desde 1848, el distinguido jeOgrafo frances don Amado Pissis habia sido 
encargado por el gobierno del jeneral Rhlnec de levantar la carta jeográfica 
de nuestro pais; i dos años mas tarde, en 1850, entregaba la carta de la pro- 
vincia de Santiago i empezaba a levantar la  de Valparaiso. Piscis habia te -  
nido por ayudantes a algunos jóvenes chilenos cuya preparacion no corres- 
pondia a las necesidades de aquel trabajo. Moesta fue agregado a esa comi- 
sion; i desde luego se hizo notar por su  competencia científica, por la 
seriedad de su carácter i por su espiritu de trabajo constante i ordenado. 
Por presentacion de Pissis, Moecta llegó a la facultad de ciencias de la Uni- 
versidad de Chile en 1852, i allí ley6 una memoria titulada ctDiscusioii de los 
métodos actualmente usados para la enseñanza de la aritmética jeneralx, que 
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pucs, andaba eii viajes lejanos, habia disuelto, 
puede decirse así, la fi-imilia de Philippi, puesto 

dejaba ve: un notable inateiiiático. Esa meiiioria, como las deiiias que 
hloesta sigui0 publicando en Chile, llamó la atencion de los que lo cono- 
ciLimos de cerca, porque sabíamos que las escribia en castellano, i podianios 
admirar la rapidez con que habia llegado a nianejar correctamente nuestra 
lengua. 

La coiiiision astronhmica norte americana debia regresar a Estados Uni- 
dos a mediados de 1852. Como estaba convenido, el tenienteGilliss hizo la 
avaluacion de I C J S  instrumentos, edificios i libros del observatorio en 7,823 
pesos; i por decreto de 15 de agosto se le maiid6 pagar esa stinia. Por otro 
decreto de la misma fecha fue nombrado Moesta director del observatorio 
con las obligaciones siguientes: publicar anualmente las observaciones que 
Iiiciere; dar en el obserratorio lecciones prricticas a los jóvenes que desig- 
nare el gobierno; i hacer una clase de iiiatcniiticas en la universidad. 
Moesta tendrja por todo esto un  sueldo de 2,ooo pesos anuales. Ese decreto 
lleva las firmas del presidente don Manuel illontt i de su ministro don Sil- 
vestre 0:h;igavia. El teniente Gilliss i sus ayudantes, despues de hacer la 
entrega en forma del observatorio i de su material, partian de Santiago el 
14 de setiembre de 1 8 5 2 .  En honor de Gilliss debe decirseque desde Was- 
hington, dc cuyo observatorio llego a ser jefe (186 i ) ,  niantuvo constantcs 
relaciones con el observatorio de Santiago, enviándole libros e informes 
científicos, i que conservó esas relacionzs hasta el fin de sus dias. Gillis m u -  
r ih en 186 j a la edad de 53 años. 

T ; i I  f u e  el modesto oríjeii del observatorio astronómico de  Santiago. Po- 
drá suponerse lo que seria en su principio recordando que todo el, edificio i 
material cientifico, no habia alcanzado a costar ocho mil pesos. Moesta, sin 
cinbargo, se sobrepuso a todo; i mediante u n  trabajo tan tenaz como inte- 
lijente, consiguió dar renombre cientifico a aquel estableciniiento en todo 
el inundo sabio. CuinpliO con gran celo las obligaciones que le habia im- 
puesto el decreto de su nombramiento; i si  no sac6 mayor provecho de los 
jhveiies que el gobierno queria inducir a hacer estudios prácticos, es porque 
las designaciones fueron pocas i no siempre felices i acertadas. 

Para conocer i jiizgar la labor inmensa del observatorio de Santiago ini8n- 
tras estuvo ri cargo de Moesta, sobran los materiales si se quiere hacer u n  
estudio serio i concienzudo. Existen dos gruesos voluiiienes de observacio- 
nes actronbniicas, hechas por 81; pero ademas deben consultarse los informes 
anuales que daba al gobierno sobre la marcha del observatorio, i que estan 
publicados en las memorias de los ministros de justicia e instruccion pÚ- 
blica; i la gran varied:id dc memorias i de notas sobre astronomia i nieteo- 
rolojiii publicadas e n  los Ancilcs de h Ufzizcrsidod de Chile i en las Astrunu- 
nzische Nnchiit.?itrn que se daban a luz eii Marhurgo. Moesta, adenias, tra- 
dujo al castellano para los estudiantes de la Universidad de Chile el Trata- 
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qiie su padre parecia preocuparse poco de la caca. 
S u  estableciiniento en Cacsel, sin embargo, lo pri- 
vaba de las numerosas relaciones que desde estu- 
diante tenia en Berlin; pero este cambio de resi- 
dencia fué seguido poco imc tarde por s u  mati-i- 

do de nstronoinia csfiyicn i de nsf~oi)o~izi~z firicticn de M. F. Brunnow, director 
del observatorio de Dublin. 

Debemos recordar aqui tina publicacion chilena que contiene algunas pi-  
jinas mui útiles para apreciar los trabajos astronómicos de Moesta en el ob- 
servatorio de Santiago, pero deficientes en lo que pudiera dar a conocer sus 
trabajos meteorolójicos, que no fueron menos notables. Xos referimos a un 
opúsculo o libro de 200 pájinas, publicado por don Jacinto Chacon con el 
título de L n  @Lirzin Noriizdiszrs cstn6~ccirnicntos ngYan6?nicos, Santiago, 1886. 
Las 140 pájinas que allí se destinan al observatorio instalado en ese local 
por las instancias de Moesta, forman la descripcion i la historia d e  ese esta- 
blecimiento. Esas pijiiias fueron escritas por el doctor Adolfo Marcuse, as- 
trónomo prusiano tan hibil como ilustrado, que entonces estaba eniplcado 
en este observatorio, i que despues se ha conquistado en su patria u n n  gran 
reputarion cicniifica. 
hi ;ilej:irse de Cliilc en 1865, l lors ta  Ilerci el encargo de comprar en Eii- 

ropa nuevos i iiiiiclio n:ejoi-es instiunientoc para rl obcervatoi-io d e  Santia- 
go. Esta comision fui. dcseinpcfin<!a can tanto celo como acierto, si bien 
contrariedades c!c todo (irticii vinieron :L impedir que el nuero material cicn- 
tífico fuera iitiiizado con la oportunidad conveniente. Por cnttinces, 3foestn 
penwh:i regresar a Chile. Poco mas tarde, s in  embargo, creyti que su salud 
no le pcrmitia volver al desempefio de aquel cargo, i lo renunció definitiva- 
mente, ofreciéndose a ejecutar las comisiones que el gobierno de Chile 
o el observatorio de Santiago quisieran confiarle. hloesta se estableció en la 
ciudad de Dresde, i allí falleci&en 1884, a la edad de 59 aiíos. EntUnces go- 
zaha la módica pension de quinientos pesos anuales que e! congreso de 
Chile le habia asignado por una le¡ que lleva la fecha d e  JO d e  octuhre de 
1873. 

Nos es sensible que las condiciones i la estension d e  esta nota no nos per- 
niitan ampliar i completar las noticias acerca de este Útil e importante cola- 
borador del progreso intelectual de nuestro pais, Moesta, por su talento i 
por su saber, por haber sido uno de los mas ilustres i competentes profeso- 
res de la Universidad, por los servicios que prest0 como fundador del obser- 
vatorio as t ronhico ,  i por las dotes de su carricter, reservado i en cierto 
modo sombrio, pero siempre recto i honorable, merece que se le destine u n  
estudio especial, para cuya preparacion podraii tener quizi alguna utilid:id 
las notas que apuntamos aqui. 

. 



nionio yire tenia proyectxlo desde tiempo ántes 
(1 .O de enero de 1836). S u  novia era uiia clistin- 
p i d a  sefiorita, prima hermana cuya, por el lado 
de su madre, llaiiiada Carolina Kaunin-iede, que 
fud b u  compañera diirante treinta aíios, iiiadre de 
iiuiiierosa fhiiiilia, i quc fallccicí en Chile eii iiiedio 
del dolor de los suyos. 

No habian pasado dos años de s u  estableci- 
iiiieiito en Cassel cuando I->llilippi, ciiyx apxieii- 
cias de debilidad física habia1.i inspirado iiiuclioc 
recelos a sus padres, esperinientó una enferniedad 
que prewo taha los nias alnriiiantes caractéres. Se 
pronuncitj una heniorrajia por la boca que parecia 
anunciar una afeccion pulnionar de la mas alta 
gravedad. Atribuyendo a la dureza del clima la 
causa determinante de aquella enferiuedad, i recor- 
tlaiido la f r i~i-ablc  iiiflueiicin que en la salud de 
Philippi liabia tenido su viaje anterior (de 1830 a 
1832) a la rejion meridional de Italia, se le reco- 
iiieiidó ir ;L cctablecerse allí por una lai-ga teiiilm- 
rada, esperando que la templanza de! clima ope- 
rase una mejoria para algunos años, ya que no se 
creia posible alcaiizar un restablecimiento comple- 
to. Philippi partió px-a Yrípoles en febrero de 
1837, en compañía de su jcíwrr C S J I O S ~ .  

Aquel vi,ije que duró tres ~ 6 0 s  (1837 21, 1839), i 
que, coino la vida entera dc Philippi, fiié de tra- 
h j o  i deestudio, afianzó dcfinitiixiiictite su salud. 
Zlstahlecióse desde Iiiega en Nápoles donde tuvo 
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su primer hijo (don Federico Pliilippi, el actual 
director del Museo de Santiago), pero en seguida 
continuó sus correrías i esploraciones en la Cala- 
bria i en la isla de Sicilia, recojiendo por todas 
partes objetos de historia natural, i sobre todo mo- 
Iuscos así modernos corno fósi les, para i ncrenien- 
tar con ellos la valiosa coleccion que venia for- 
mando, i para preparar una segunda parte al vo- 
lúinen que sobre esta materia habia publicado en 
Berlin. E n  los primeros dias de 1840, ciictndo ha- 
bia desaparecido todo niotivo de inquietud por 
causa de su enfermedad, Philippi regresaba a 
Cassel a reasumir el destino que por una deferen- 
cia especial, se Te habia reservado. 

A su  paso por Suiza, se detuvo en Neuchatel 
por causa de una alarmxiite enfermedad de su 
hijo. En esos lugares en que hahia pasado cuatro 
anos en la escuela cle Pestalozzi, encon ti-ó Philippi 
al insigne naturalista Luis Agassiz. L o  habia co- 
nocido en la niiíez, hijo niodesto de u n  pastor cal- 
vinista, i lo hallaba ahora rodeado del pi-estijio 
que le daban sus observaciones sobre los ventis- 
queros i sus prolijas investigaciones sobre algunos 
organisinos inferiores del mar (los equinodermoc, 
estrellas del mar i otros animales análogos) así 
fósiles como vivos, estudios que teniaii alguna 
relacioii con los que Philippi habia hecho en las 
playas del sur de Italia. Aunque la carrera pos- 
terior de esos dos hombres debia separarlos, arrai- 
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g:ándolos casi en los estremos opuestos de la Amé- 
rica (a Agassiz en los Estados Unidos i a Philippi 
en Chile). Ambos conservaron un recuerdo amis- 
toso. Treinta i dos añoC mas tarde, en 1872, Aga- 
ssiz, despuec de un viaje de estudio al Brasil, 
quiso recorrer rápidamente algunos de los estados 
americanos de la costa del Pacífico, i tuvo la satis- 
faccion en Santiago de estrechar en sus brazos al 
viejo amigo Philippi que habia alcanzado en Chile 
una alta posicion científica. 

De vuelta en Cascel, al paso que se consagraba 
a las tareas ordinarias de la enseñanza, continuó 
Philippi el estudio i la clasificacion de los materia- 
les que habia recojido en su reciente viaje a Nápo- 
les i Sicilia. El fruto de este trabajo fué un segundo 
volúmen de la E?zzuncvatio ~noZZ~scovu~~~ Sicilia?, 
publicado en Berlin en 1844 en las mismas con- 
diciones que el anterior, i cuyas laminas habian 
sido ig~ialinente dibujadas por Philippi. Esta se- 
gunda parte obtuvo los rnismos o mayores aplau- 
sos. El rei de Prusia Federico Guillernio IV le 
ofreció una medalla de oro, como lo habia hecho 
su padre i antecesor para premiar la primera parte 
de aquella obra. Las academias de ciencias de Ná- 
poles i de Turin, acordaron a Philippi el título de 
asociado estranjero. Años mas tarde, cuando se 
hubo operado la unificacioii de los diversos estados 
en que se hallaba fraccionada la península, el rei 
Víctor hlanuel acordaba a Philippi la medalla de 
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la órden de la 1iCorona de Italia,,. Si bien este 
ocupaba una  posicion modesta, por lo detrias mui 
conforme con sus gustos, s u  nombre comenzaba 
a tener resonancia en el mundo sabio. Vamos a 
ver ahora que causas i qué accidentes lo arranca- 
ron de aquel centro en que, segun toda prevision, 
debia ocupar en breve u n  puesto mas brillante. 


